Educación 


EL MODELO IDEAL 


Por: Lic. Lácides Martínez 


En Colombia se han puesto en boga, durante 
los últimos años, el enfoque educativo deno- 
minado Constructivismo, el cual postula que 
el conocimiento no debe imponérsele ni en- 
señarsele al estudiante, sino que éste deberá 
construirlo por sus propios medios, si bien 
con la ayuda prácticamente virtual del profe- 
sor. 


Partiendo del supuesto de que toda persona 
es gestora de su propia formación dentro de 
un tiempo, un espacio y un ambiente adecua- 
dos a su desarrollo, el Constructivismo con- 
cibe la educación, antes que como un pro- 
ducto, como un proceso integral y perma- 
nente, visión ésta que nos parece válida e 
incuestionable, 


Pero independientemente de las ventajas o 
aspectos positivos que pueda tener, el Cons- 
tructivismo, a nuestro juicio, adolece de 
cierto grado de utopismo, puesto que ningún 
estudiante, por muy brillante o aventajado 
que sea, está en capacidad de construir todos 
los conocimientos que el currículo contem- 
pla. 


No debemos olvidar que muchos de esos 
conocimientos requirieron de largos años de 
estudio y dedicación por parte de sus descu- 
bridores, en nada comparables con el fugaz 
lapso de un año o período escolar. Además cl 
grado de complejidad o abstracción que mu- 
chos de esos conocimientos exigen suele ha- 
llarse fuera del alcance de la capacidad o 
posibilidades del estudiante. 


Como estrategia metodológica, nadie discute 
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la utilidad del Constructivismo, pues es muy 
cierto aquello de que las cosas se aprenden 
mejor cuando se descubren por uno mismo, 
haciéndose efectivo aquí el refrán que reza: 
“Nadie escarmienta en cabeza ajena” así 
Como aquel verso de una canción vallenata 
que dice: “Hay cosas que hasta que no se 
viven no se saben...” 


Pero esta validez. del enfoque constructivista 
tiene sus límites. No es aplicable en todos los 
casos, y esto es lo que no han tenido en 
cuenta los ideólogos del sistema educativo 
colombiano durante los últimos años, quic- 
nes han adoptado este modelo sin mayor 
criterio ni consideraciones analíticas que les 
permitan discernir entre unas realidades so- 
ciales y otras, para determinar cuándo, cómo. 
dónde es aplicable dicho modelo. 


Por el contrario, estamos viviendo en Colom- 
bia la imposición de un “Constructivismo 
dogmático y fundamentalista auspiciado 
desde cl Ministerio de Educación y propa- 
gado por todos los medios”, para decirlo en 
palabras del pedagogo José Fernando 
Ocampo. 


Un modelo pedagógico ideal, a nuestro en- 
tender, sería aquel que, lejos de aferrarse 
obsesivamente a posiciones soctarias o exclu- 
sivistas, contemple y conjugue los mejores 
clementos de los distintos paradigmas. En 
otras palabras, que no apostate todo lo que 
tiene que ver con el modelo tradicional, ni 
rechace todo lo del nuevo modelo, sino que 
más bien sea Jo suficientemente amplio o 
abierto como para no desechar todo lo viejo 
ni aceptar todo lo nucvo, o viceversa. 


Además, cste modclo ideal no debe omitir, 
sino, tener muy en cuenta e incluso basarse 
en la experiencia acumulada de los docentes, 
pues son ellos los que más conocen la verda- 
dera problemática de la educación, porque la 
han vivido y la viven en came propia. 
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